
RAÍCES GUARDADAS EN UNA MALETA 

La maleta me pesa, 

Pero no por lo que lleva, 

sino por lo que deja. 

 

Dentro cabe toda mi ropa, 

Fotografías que miraré 

con nostalgia, 

y recuerdos doblados con cuidado. 

 

Pero no cabe 

el calor de mi familia, 

el olor del café por la mañana, 

Ni el alboroto de mi barrio 

entre risas, música y 

tardes que se alargan. 

 

No cabe el acento 

que se me escapa sin permiso, 



ni la manera nuestra 

de sonreír a la vida, 

Incluso cuando la vida pesa. 

 

La maleta aprende idiomas a golpes, 

escucha aeropuertos 

espera filas interminables, 

calla fronteras. 

 

La revisan manos ajenas 

que no saben 

que ahí, dentro, 

viaja toda mi vida resumida, 

Hecha de raíces de caña, 

crianza de montaña 

y memoria de tierra colombiana. 

 

Pero poco a poco, 

dejaré de mirar la maleta 

como se mira una herida. 

 

 



La veré, 

Como se mira un puente alto, 

Como se mira un comienzo. 

Con miedo pero con ilusión 

 

Ilusión, 

Al contemplar un horizonte 

Lleno de oportunidades, 

con la esperanza de vivir mejor, 

Y la fe de un futuro victorioso.  

 

Y entenderé 

que este nuevo mundo, 

esta nueva identidad que crece en mí, 

No es traición ni pérdida. 

 

Porque Colombia viaja conmigo, 

En la voz, 

En la forma de amar, 

Y en la manera de volver a empezar. 

-La cañadulcera 


